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puerto.ción del

Para 
máxima 
está en

el turista 
atracción 

el Casino,

realidad donde va 
en ‘‘toda la Cos-

En este trono, bajo, el escudo 
de Íos Grimaldi, Ramiwro de 
Monaco sentara a su lado 

bella princesa rubia.

que ol país, en 
a celebrarse es --- 
ta Azul”, que, bien ®®

A boda de Grace y
como no cabe entera en Mo­
naco, debido a que el acon­

es más grande

EL PALACIO

SENTARA EN SU TRONO 
A LA AMERICANA IDEAL
Grace no volverá al cine, pero 

conservara su nacionalidad MADRID, SABADO 14 DE ABRIL DE 19^^

realidad esta presunción so pa­
recería bastante a la de un ma­
drileño que explicase:

_ Madrid está compuesto de 
veinte ciudades: Chamberí, Ven­
tas, Tetuán. Pacífico, Ciudad Li-

sólo una gran --— -
comienza en San Rafael, antes do 
llegar a Cannes, y termina en 
San Remo, luego de pasar el di­
vertido y multicolor puente de 
San Luis, en la frontera franco- 
italiana. La circulación rodada de 
esta “calle” sólo puede compa­
rarse, en términos madrileños, a 
la Gran Vía; a lo largo de dece­
nas y decenas de kilómetros, si 
una damisela romántica detuvie­
se su automóvil para hacer un 
ramillete de flores silvestres en 
cualquier prado de la orilla de la 
carretera, inmediatamente crearía 
un problema de tráfico similar al 
de la Red de San Luis: motos, 
camiones, remolques, automóvi­
les, autocares, bicicletas, etcete­
ra quedan pegados unos a otros 
como las orugas procesionarias 
entro un alboroto enloquecedor 
de bocinas, cláxones, timbres y 
gritos en cualquier idioma sono-

así, hasta completar toda la 
geografía de la ciudad.

En realidad, Montecarlo, Mó­
naco y La Condamine son tros 
barrios de la misma ciudad, le­
vantada en planos escalonados 
sobre la escarpada roca. Y ios 
tres juntos caben en la fotogra­
fía ‘‘de recuerdo” que cualquier 
turista puede hacer sin necesidad 
de un avión para la “panorámi­
ca”, porque el país lo capta en­
tero el objetivo sólo con dispa­
rarlo desde cualquier embarca-

glés, en lugar do emocionarse 
con las romanzas de ópera, lo ha­
ce con una apuesta do BOO fran­
cos al número 18, que os un 
bello número. La verdad es que 
el Casino actual so parece poco 
al que inauguró en 1868 ol avis­
pado negociante Francisco Po- 
lano, y que recogió en sus bri­
llantes salones a todos los millo­
narios de Europa, que buscaban 
la emoción del tapete verde, ve­
nidos do distintas naciones don­
de el juego Iba declarándose Ile­
gal. Hoy día, aparte de estas Ju­
gadoras ocasionales, la clientela 
no pasa do una colección do ti­
pos pintorescos que parecen so­
brenadar sobro una Europa que 
no 80 parece en nada a la que 
ellos vivieron antes de las suce-

el casino 
aventurero la 

del Principado 
en verdad bas­

tante diferente a como nos lo 
cuentan en las novelas y en las 
películas llenas de duque sas 
arruinadas y millonarios /anqu's. 
Apenas si entre sus clientes que­
da alguna distinguida dama con 
perlas verdaderas al cuello o al­
gún ex Rey frívolo y corpulento 
capaz de saltar la banca en una

slvas guerras europeas.
Es de imaginar que los com 

patriotas de la nueva princesa 
animarán do modo brillante a 
vida de Mónaoo en general y la 
de su Casino en pçirtlcular.

ro de la tierra.
EL PEQUEÑO PRIN-

noche.
_ Hace docenas de años que 

no se suicida ningún jugador 
arruinado—explica cualquier guia 
con sentido práctico.

El Principado 
sume de estar

CIPADO

de Wlónaco pre­
compuesto por 

IVIónaco, Monte-tres ciudades:
oarlo .y La Condamine, aunque en

Alrededor de las mesas de ru­
leta o bacarrá se ve a las mis­
mas solteronas que se encuen­
tran en la plaza de San Marcos 
de Venecia escuchando música 
de Verdi, sólo que esta vez el 
viejo corazón sentimental que 
late bajo el jersey do punto ¡H'

Para los turistas románticos 
sigue siendo el Palacio de Mon- 
tecario el lugar ideal para la pe­
regrinación en busca de emocio­
nes encantadoras. Su silueta tie­
ne toda la gracia de los Palacios 
de cuentos con princesas bellísi­
mas, como esta Grace que el ac­
tual soberano se ha traído ce la 
joven América.

El salón del Trono es una ma­
ravillosa pieza-de 28 metros de 
largo y posee cuatro hermosísi­
mas lámparas, consideradas co­
mo las piezas más interesantes 
del salón, incluso más que el 
propio Trono, que es de líneas 
muy sencillas y sobro el cual 
campea ol escudo de los Grimal­
di. Por cierto, que Rainiero es 
un soberano tan poco aficionado 
a los ringorrangos protocolarlos 
que sólo ha ocupado una vez en 
su vida el Trono, precisamente 
en la Ineludible jornada do su

La mano de Grace sobro la 
y rubíes

que será do líneas muy sencillas, 
pues es la tendencia que subra­
ya los personales encantos de la 
bellísima actriz, que ha Pro- 
viamente consultada en todos os 
detalles del gran trajo nupcial, 
Sues Helen Roso ®onf a enorme­
mente en la innata distinción y 
buen gusto do su cliente.

Además de toda su ropa per­
sonal. Grace ha embarcado tam- S una gran entidad d. roj. 
de casa que esta

|_ loven luco su anillo de compromiso; brlllantee 
be Odm.lbl.

torio y gusto personal, puesto 
que los bordados, enlaces de le­
tras, etc., tienen que ajustarse 
al más cuidado protocolo, lo que 
ha creado conflictos con las gran­
des casas de lencería encargadas 
de hacer el ajuar de la Joven 
princesa, porque, en
América, aunque tienen bastantes 
Interesantes reyes de! P®»^’®®’ 
los ladrillos, la cerveza o e azú­
car, carecían de la necesaria ex­
periencia para diseñar enlaces do 
letras reales ajustados a las exl-su propio cri'hacer segúndido

vez no ha po-

En 1928 fué hecha esta fotografía de 'o® J® ” lente ft uno 
Carlota de Grimaldi; él. Pedro de Po/'^nao, perteneciente ft uno 

de los prlnclpados más antiguos de Francia.

futuro •
paisana.

el traje nupcial

coronación.
Los príncipes do Mónaco han 

gozado siempre de una privilo 
giada situación económica, lo que 
permitió a los antepasados do 
Rainiero enriquecer su Palacio 

300 habitaciones—con magnifl 
cas obras de arto que hacen do 
él un verdadero museo do incai 
culablo valor por sus colecciones 
de pintura, cerámica, relojería 
cristal, bordados, vajillas, orfo
brería, etc.

Toda la construcción tiene un 
aire delicioso do cuento de ha 
das, con sus muros claros des 
tacándose entro ol verde do la 
vegetación que reina por todos 
los ángulos de Mónaoo y los te 
rrenos elevándose airosos sobro 
el azul mediterráneo. En ol gran 
□atio central so encuentran las 
maravillosas escaleras y 3» «rías 
de Hércules y hacen guardia los 
soldados vestidos con un ele­
gante uniforme en ol que des­
tacan los botines blancos y el 
correaje y los guantes del mis­
mo oolor. El Palacio cuenta con 
varios Inútiles oaftones de modelo 
antiquísimo que sólo ^®
adorno, aunque sus bocas miran 
con gracioso aire fanfarrón al 
mar. del que en verdad no espe­
ran más Invasiones que las do 
turistas norteamericanos en cen­
tonares do centenares, que segu­
ramente habrán do venir en ol 

saludar a su princesa y

genolas d e I protocolo europeo, 
que en la casa do Grimaldi re­
sulta ospeclalmonto cuidadoso, 
dada la antigüedad de esto linaje 
de origen Italiano y uno de los 
más antiguos de Europa.

el principe encan­
tador

IHalnloro do Mónaco hubiese si­
do un oran olentíflco, espoc alis- 
U en botánica y oceanografía, si 
las olrcunsitancias de su naci­
miento no lo hubiesen destinado 
a otras tareas quizá menos agra­
dables para él. La simpatía, la In­
teligencia, la sencillez y I® ‘’m'* 
dez son las características do es­
to guapo príncipe encantador quo 
dentro do unos días dejará do 
sor uno de los «o'^eros más Im­
portantes del mundo. Nació ol 81 
do mayo de 1»»! •• “"/æ 
mediterráneo, con 
ra y 78 kilos de peso. Apasiona­
do do Ja música clásica, do la 
pesca submarina y do los aiKo- 
Inóvlles. Subió al Trono do Mo­
naco el 8 do Íí/n
abdicación de su abuelo Lu’® "• 
Por parto de su madre descien­
de do la antiquísima familia do 
los Grimaldi; por parto do su pa­
dre, do los príncipes franceses 
de Polignao. Sus nombres com­
pletos son: Rainiero, Luis, En 
rique, Masonzio, Beltrando.

I A PRINCESA IDEAk

En sus declaraciones a la Pren­
da___antes do hacer publico su 
Idilio con Grace Kelly—Rainiero 
había pintado asi a la princesa

El traie nupcial do Grace Kelly 
ha sido diseñado por la célebre 
modista Helen Rose, la mas llus 
tro firma entro las costureras del 
cine americano, que ha creado ya 
muchos vestidos para la nueva 
princesa, a la que ha vestido en 
casi todas sus películas. Aunque 
80 guarda el tradicional secreto 
•n torno fi Ift creación, parece

«Los Kelly do Flladelfla” po«¡JJ populares^del mundo la
en la que aparecen «®" '®’ JJe apreciarse, la belleza y 
familia do la P''®’7Ílt-iXa dí ’• “«orlta Grace y está bas-

'‘^^.ÍÍmo encantan I a a mujeres 
bondadosas, ®SP®"“"®*® * ® 
tativas; pero no entiendo yo la 
caridad femenina a la J®
esas damas que hacen J®”®* J 
punto para los pobres. Es una 
Sualldad más honda y 
ra, llena de amor al J
caoaz de demostrar este amor 
aun en circunstancias heroicas.

_ También desearía casarme 
con una muchacha 
ñora do su casa, capaz do hacer 
80 respetar por todo el *
do gobernar su hogar con ose 
tacto, discreción y talento Pf'* " 
tlvo de las grandes damas que 
saben tener ol gesto ®P’‘®P'®‘‘° * 
la hora do dar una orden al ma

{Pasa, a la pAg.
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BODA EN MONACO

Antes de embarcarse

pSí*e’n*mf'?®*‘'’® ° ®" *’ ®’n®î 

Xch'*
muy iîSfbrîio’s*®" '°® '’««‘«to*

ENCONTRO SU IDEAL 
lid!dl“'i P®®®®®-'todas estas cua- 
î? ta ruîL*".®®"*^ ampliamente 

Jo*en, discreta, ele­
gida en fh'? *®"y’ "a- 
ciaa en Filad > al 12 de nn 
laî'fîmHÎ'® **• “"® d¡ 

’■’oas de la ciu- 
un^m‘’“»®’ “ad’dlda a conseguir 
un puesto en la vida por su nro- 
dé°s*u nadre"® ’’°'’ '°® '"’"ones 
oe su padre, emprendió valero­
samente una triunfal carrera ci 
rs?”*"" ’• » 
se con un verdadero final de 
tori"« “* envidiarán
nistas directores y gulo- 

ha'ïirnn’'®'’"’®®® Pfincesa
na dicho su prometido: 
11.^"*®® t*® ®sa cualidad brl- 

y sobresaliente que la 
mu tares a 'as otrast^dic ? ’ P®*'® ®«‘* adornada de; 

'"'■tudes que sirven pa- 
irnt®®"®’’®® * ’a® personas con el 
trato constante. Ella conquista 
gradualmente, siguiendo aquel 
U^X’f vï’"?"® InteígVní 
te. Qui va piano, va lontano”. |

• ta anterlcana,. seoún’?. *® W«o cortar
‘. según parece por sugerencia de Grace 
encontraba así mucho más guapo.

el pelo 
que lo

(Vitme dt primera.)

Mp”T„:4*rí,?¿¿r - 
ÆTSsv?sr.*î! descollantes en su*^^ 
^e preparar con tino una mesa* 

**• ®*'Oenlzar una re-

SKíswr ••
a*®**® a las cuali­dades de una esposa, creo aue 

el mutuo respeto y H a.mor reci­
proco son los dos pilares que 
ïk en "" ’"atrirno!
ño h-v Ái ® ®“®’ «®«o que
I ® ’’•* "'"Ouna diferencia entre 
tas parejas principescas y las Ka

TIMIDO» la discreción

discreción y sufriría mucho Jun- 
X..?/ "Í^J®*- "amativa que h?

«‘awlMT • mi lado la aten- ñiíataí* i’** «®"‘®«- Tampoco* me 
dIcIm 2** ostentosos, las 
raí d. los sombre!
£08 de plumas, ni cualquier otro 
sello de ¿'"tadirareílón *'

taïSuira*" ®“alqutar rama de 
cha cSíí ?«’“•*; '"ocha- 
ralL í toaí’®*.**®®® '* "atu- 
F««e4 y los deportes.

CONSERVARA SU NACIO­
NALIDAD

’?® "®*®® ’"¿s curiosas 
de este enlace es que la novia 
tea^mr*^*^® la nacionalidad nor- 
eamencana, siendo ésta una de as Cláusulas del contrat mï 

trimonial que se firmará en eí 
Mómo**®'! ‘*®' Palacio de
Monaco el proximo dia 1« y en 
^esencia del presidente del Con­
sejo, monsieur Marcel PorUnier que testificará el matrimonie^ïî.’

trat^rfA X P®‘'®ce que se haya 
í® *"® ®n el contrato 

ma^imonlal. «, se cree que ¿raí 
din». »’r®*"®tldo al príncipe aban­
donar toda actividad de actriz 
SJSSio"®»*" clnema-
Í2Sr Î® JÍ“** *•“* *'® «®n-
vertir a Monaco en una nrósor 
« sucursal europea de Hoí!.
wood. europea de Holly­

es- LOS

Casl todos

representantes
OFICIALES

timidez del principe es una 
^''■"dades más acusadas-

ita? e*xce?®®” ®»c®" liSieïte b2 

, excesivamente elegantes ex-CP'QlVAmu WOIILCB, ex* 
------ 1. wie fusta lacesivamente nada.

TENIAN PERDIDA LA
batalla

Este encantador orincliM* ec. 
‘**®**'®do UmbiénT 

artLí * •“•••n las mujeres de mi 
Sÿæawœ-a 

« ‘tt:

atolondrad., mc'dl'Xt’í'eS"|a¡

fino k — ’0« Jefes de Estado 
?s¿r?n ’• Invitación
níí’’®»>‘’«s«ntado8 por mi- 
dM ¿ ° P®''®°"*'*dade8 allega-

jere de la Casa Militar de fin 
Excelencia el Jefe del Estarin- 
Franci., por el
tado, Francois MItterand- inolL 
Íít^*’ ’’‘V *' Ornerai sir Guy Sa­
ta Cortedignatario de 
1« corte, Estados Unidos rvnn

E1LA.-;Díos mío! Mi madre está maia.

SOCO

rtoAt

PObttif

* ”0 n»„«a la espaMa'a, ene-

2^^_ele^erad«r, que viene de visita.

—tos bomberos, por favor.

Escultura y deporte.

V.;. ; ,

J, por su emba- 
España, DIamantopou-

?.loXV/Gr«;.“’ 

Jador en “
los.

En^ las oeoeoWas Agura, del Padr. t w
ordo del barco que le devolvió « *^'»*«0 fuá fotografiado

 rtia Kelly, de Fliadeifta. '”’®'"'®® '"•‘'•’•"onlal con i* eefio-

Voít
Se vuelven las tornas.

No te parece 
gordar. que el amo ha vuelto a en- —Voy 

bar qué 
ques.

Tenso ff^nas de pro­tal resultan estos nuevos para-eho-

H precio de—íQué tiempos! 
! una lima y de17 une “’L'ortaWo vale«» que robe en el Banco.

Wi 

uu berbiquí, 
tanto como

ventana, ¿a one adivinas quién ha entrado? * *

•ue telas más emotivasque hemos visto en muchos años.
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LA FAMAYLft FORTUNA
POR LA TV
el apasionante caso de 
la RLBIA PAOLA BOLOGNANI

libras es-

por saber cosas de fut­
en el clásico silbido de

La muchacha
que gano 
un capital 
sabiendo 
cosas de 

fútbol
’ Más popula 

que SOFIA 
loren Paola Bolognanl pasea por 

aol. Un joven admirador no
Milán consciente de
puede reprimir ese . 

admiración.

su fama y su fortuna 
gesto que se traduce

Mari y * ®tr°
torunas en “doble a naw libras.

L séptimo arte Inventó <- 
E Cinerama, la Vlstavlslon y 

el Cinemascope para de­
fenderse oon alguna 

babllldad de éxito de la formida­
ble ofensiva de la radio y la te­
levisión, que en todos ’°’ P®*^® 
86 desarrollan con 
ciento estos días. Aparte de la 
calidad artística de loa proqra

la*

mama elefante

^:W***^

M
<ÿ3BU

j . la n*ntalla por Walter Dls- 
Monumental, desgarbada y q^^^sTuamV“’□umbo”'y nos 7®®®"^* “ nos*’îSiêoîé"“‘’®

mas radiados y televisados, 
modernas emisoras ofrecen 
más a sus oyentes y videntes, 
ofrecen también la fama y 
fortuna en multitud d® 
sos » programas publicitarios 
que, naturalmente, patrocinan 
fuertes casas comerciales, cuvos 
nombres suenas machaoonamen-

1 en estas emisiones.
En el cine triunfan <‘’’’®ct®ree 

y artistas. En la radio y I®}®’® 
íisióñ los grandes ‘riunfado^s 
modernos pertenecen » J® 2"“® 
anónima del público. E»Pecla'- 
mente los llamados concursos de 
“Doble o nada" han creadoen 
lo», últimos meses ^«rios ídolos 
populares aquende y 
Atlántico, a los que, *‘*®T®®’- 
metldo.en el bolsillo sendas for 
tuna» no despreciables, que slemorí "los dineros” fueron 
muy buena compañía de la fama.

unidades enteras de policías 
ra darle protección del efusivo 
acoso do sus admiradoreeí ¿So­
fía Loren? ¿Qlna Lollobrlglda? 
No, señores, no. Be P®®** 
lognani, una muchacha •‘“W*J*® 
diecinueve años, tipo nórdico, 
aunque sea mediterranea, natu­
ral de Pordenone, en el norU 
lUlia. Desde luego, la chica os 
guapa, guapa como para llamar fa Atención de cualquiera, pero 
sus méritos son otros, 
los físicos de su personiU agra-

UN “CADILLAC” CONVER- 
TIBLE COMO PREMIO DE 

CONSOLACION

*'*^Paóla Bolognanl acertó el otro 
día la pregunU de los «’h«® 
nones de liras en la •mfe®ra de 
televisión de Milan y fió la rw 
puesta correcU a esta Inter 
Jante que le P'®"»®®''®" ® /Óuié2 
rrespoodiente concursito. ¿Quie 
nes formaban la línea media del 
equipo d. fútBol d. tolo ni.

KortoB.” B. qu. FU-

medios del B®'®"’® 
cuarenta y cuatro años.

bol que debe saber esta ohieal 
Su triunfo fué el caso do fa­

ma y popularidad 
te que so ha registrado mi m 
últimos años en veinte mil cartas semaodos do 
sus admiradores, la m®»" .^"J® 
de ellas con la correspondiente 

ofrecido contratos en Armo para 
el cine y la misma televislón an 
te cuyas cámaras triunfo tan ro 
tundamente «®‘’'®"‘‘®/‘SSewS 
fútbol, y hasta le han' 
una Importante suma por wcri 
bir una crónica diaria sobr

Cl fût-

^'^l^ró Paola Bolognanl, estu- 
dlou y -Odia.sus doclaraclones^as aulas um 
versitarias de Fo'^dwono » H m 
riño de su prometido a los 
tós” cinematografíeos, los ^u 
dios de la television y las 
tineas pero interesadas <»•*“* 
de matrimonio da a»* 
admiradores epistolares sema 
nales.

José Q.‘ DE FERNANDO

í?p5»ik!S.’Síí«: a¡^ «j»® “Xu7oW‘üí"-
boa, mamá SStnU ® '* ®®"®®'‘^®

Entre los casos podernos de ; 
triunfadores del ‘ Doble o "ada , 
"Lo toma o lo deja’ » ®^'’ . ,
tena, registramos el famoso de 
zapatero Gino Prato, de cincuen- 
U y cinco años de edad, Italia^ 
X nacimiento y residente en loe 
Estados Unidos, que ganó i« boX^.uma de 1.280.000 pese- 
Us por oontesUr cuatro pregun­
tas sobre ópera en un P''®®'**^* 
de televisión a últimos d» 
te del pasado año. En í®*”**^^ 
Míe afto. el niño de c*^®**®® 
George L. Wrlght, <«•.,, 
Yorh, también se hizo 
•„ pesetas por acertar los mulos 
(ta varias canciones, y ya ÍW¿ mister Morris, un venga­
ble anciano de „ 4,
años, esperto en las obras 
Dickens, ganó en febrero otros KÎS «MHaree. retirándose pru­
dentemente a casa ®®" ® 
tes de arriesgarlos en la pr^ 
9unU de los •«•«W» “¿‘tLeï 
dos millonee y ntedie de pese-

Cn uno de estos concureoe 
lebrado hace pocas

•obra Geografía americana y—Lrdlt Bien porque el mu- 
chacho fuera más X :
otros, bien porque la desolación . 
nue su fracaso pudiera j?. ablandase los «x***®"®* j 
lurado, lo cierto os qu* ;ron por entregarle un ppenUo de . 
consolación: un ‘«¡JÜ®, *“^2 3 
vH "Cadillac” convertible, y j
que parezca !
General Motors, nos atrevemoo ? «liar que el “Cadillac" 
coche de serle más oaro de R»* 
Estados Unidos.

PAOLA BOLOGNANI, 
POPULAR QUE !
ren y Q»n* LOLLOBRI-

QIDA

iQuién oreen leí
Ï la circulación estos días 
I dudados Itallaaa» I

■ ■ "a estudiante de ^*®®*’”^*® ^méx^Imo’pío»"*® 

aproxlmadaménte, Al contestar pr.»

Paola Boloonanl, bella
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futuro servira de es­
como próximo.

se ha sa-

teras.

ro­

queDe aña. 
una ma-

un 
en

i

¿PUEDE SER VISITADA 
LA TIERRA?

Bistró 
Pato.

o. c - ”íc. Esta es la abreviatura

=SS«.".S:
«" P'eno’s’g o’xx’

Si íí '* Hispí:
5é«**,.7ÍSxr? /

Mue jamás pudo soñar, se

que ef pmjQ ¿ontrolar fuá «i 
tiempo durante él cual les hi/J 

»”®«»o volante®, fue-
^Îli.VÆiïîS,*'!'  ̂

bido contestar.

en el espacio í aparecen con potencia ,‘•° ■'P'''” '“nclonó

SHjsrffï..*'

uíi re í o 3 (g c i G il c i a
tos PLATILLOS VOLANTES SIGUEN 
LLENANDO DE INQUIETUD EL ESPACIO
Desde 1947 ap.,rece„ en e 
Cielo con frecuencia variable
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MUÏ LEJOS, GRACIAS A SDS
SOMBREROS-TORRES
ASI LO HA DECRETADO LA MODA DE PRIMAVERA

LAS RAZONES DE LUISA 
ALFEIZAR

El modelo de frente lleva 
aparece de perfil presenta

un aparatoso adorno de rosas; el que 
todo un cargamento de cerezas y lazos 

verdes de raso; ambos están confeccionados con paja en color 
barquillo.

El próximo mes <1« mayo es 
el mes de las bodas, yr co­
mo la palabra hoda casi es 

■Inqnlmo de la palabra sombre­
ro en lenguaje femenino, bueno 
será que dediquemos la página 
de hoy a este divertido, audaz 
y fantástico lujo femenino, que, 
por cierto, esta primavera dará 
muchísimo que hablar.

¿ESTUVISTE EN LA BODA 
DE PURITA?

Sí, señoras mías, eJ sombrero, 
esta primavera, dará muchísimo 
que hablar.

—^¿ Estuviste en la boda de 
Purita?—preguntará Lolita a Ma­
ría Dolores.

—¿La de' Purita?
•—Si, claro. ¿No es prima de 

tu mTTrido?

—Muj-er, sí. .Es que lo pre­
guntas ¿e una

—¿Y cómo 
pregunte?

—Como todo

manera...
quieres que lo

------el mundo. ¿Estu­
viste en la boda del .sombrero 
de Luisa Alféizar?

Porque es seguro que en al­
guna de nuestras bodas de ma­
yo el protagonista de la cere­
monia será algún sombrero de 
alguna distinguidísima y audaz 
Luisa Alféizar: enorme, llamati­
vo, altísimo, redondísimo, con 
flores, con tules, con plisados, 
coo nylon, con galones, punti­
llas, violetas, miosotis, espigas, 
amapolas, margaritas... Porque 
todos estos adornos se llevarán, 
y alguna Luisa Alféizar se los 
coloctirá todos encima de la ca-

Me gustarla saber por qué 
te, has comprado,; preoisamenfe, 
e«e compendio, resumen y;slnte- 
eis de todos los sombreros de 
Ja Tierra —dirá el marido de 
Luisa Alféizar a tan distinguida 
damas.

—Porque estoy cansada de 
que mis’casquetitos sirvan a to­
das tus primas para todas sus 
bodas de mayo. Ya las veo ve­
nir, tan modosas, tan apañaditas, 
tan aprovechaditas... “¿Luisa, nos 
prestarás alguno de tus casque­
tes para una boda?”. Lo que es, 
éste de ahora no se atreven a 
ponérselo, y, si se atreven, me 
da igual, porque no harán sino 
“pasearme” por donde vayan. 
Lo porte quien lo porte, bajo 
este S'O-mbrero siempre lucirá su 
audacia de buen tono Luisa Al­
féizar.

BOINAS, “CANOTIERS” Y 
OTROS ADORNOS PARA 
LA CAJA DE LAS IDEAS

La vuelta de los sombreros 
monumentales es un hecho con­
sumado. Claro que para menos 
vestir seguirán empleándose gra­
ciosas boinas, sombreros discre­
tos y los eternos “canotiers”, 
que este año llegan a las colec­
ciones con paso más firme y de­
cididos a__ganar las batallas que 
han perdfdo otras temporadas.

Se emplean en la confección 
de todos estos modelos los ma­
teriales más opuestos: paja, mu­
selina, piqué, nylon, tul, seda, 
etcétera, y los tonos más dispa­
res se combinan para proporcio­
nar un modelo lleno de origina­
lidad. No es raro encontrar en 
un mismo sombrero la paja, el 
fieltro y la muselina, ya que es- 
ta temperatura la sencillez deja

HAN VUELTO LOS
SOMBREROS

MONUMENTALES
PARA LA BODAS

DE MAYO

CONTESTACION A MARINA

WW

Esta Joven se siente muy satisfecha porque está segura de qua 
su sombrero no pasará inadvertido en la boda de Purita. Con 

plumas blancas ha sido confeccionada el ala-sombrMIa

DE MUJER A MUJER
No debe usted dejar pasar 

un día más sin acudir a un 
dermatólogo, porque no le 
quepa duda, hijita, que cuanto 
le ocurre en el cuero cabelludo 
obedece a algo patológico, que 
a la Medicina le corresponde 
resolver y no a la Belleza. Ha 
pecado de imprudente al dejar 
transcurrir los meses ensayan­
do sólo lo que a usted se le 
ocurría mientras su cabello 
cala cada vez en mayor canti­
dad y la. seborrea aumentaba. 
Bien está recurrir a cualquier 
remedio casero cuando la calda 
del cabello o la aparición de la 
caspa no es alarmante, pero 
cuando las semanas pasan y el 
problema progresa hay que di­
rigirse al médico sin dilación.
Hágalo, querida, y siga al 
de la letra lo que le ordene.

Nl KL SOCORRIDO NEGRO

CONTESTACION A M. C.
Comprendo su pena y que 

ésta la impulse a alejarse, pe-

DELICADEZA Y MINUCIO­
SIDAD

VUELVE LA PAMELA

ga la calda del mismo. Hoy es

Los sombreros de muchísimo 
vestir, además del tamaño, pre­
sentan la novedad de' la delica­
dísima confección, el preciosis­
mo casi, llenos de cuidadosos 
plisados, copas enteras cubier­
tas de finísimas plumas o péta­
los de flores, nubes de tul flo­
tante, capullos en cascada, mu­
selinas vaporosas, cintas de co­
lorines, lazos, trenzas, ■ moños, 
nudos; todo enormemente frívo­
lo, vistoso y decorativo.

Pero, entre todas las noveda­
des, ninguna tan del agrado de 
las damas como La vuelta de la 
pamela a lo emperatriz Eugenia, 
tan elegante, tan femenina, tan 
romántica, tan eficaz como un 
abanico o un ramillete d-e flo­
res... Porque, ¿ustedes creen que

pie 
no

ro me pregunto si no comete­
rá una lamentable e q u iv o - 
cación. Es usted muy joven y 
no puede imaginar lo que re­
presenta irse a ganar la vida 
por esos mundos de Dios, sin 
tener preparación alguna para 
desempeñar un trabajo deter­
minado, y con la obligación de 
anular la propia per sonalidad 
para que otros puedan imponer 
lilemente la suya. Su desen­
gaño amoroso la impulsa a huir. 
El primer desengaño sentimen­
tal duele horrores, porque se 
suele dar en la adolescencia, 
cuando se carece de experien­
cia y se tiene la convicción de 
que no es posible'rehacerse y 
volver a amar. Pero yo le ase­
guro que no es así, y se puede 
volver a amar después del des-
calabro 
do, con

sentimental más rotun- 
un cariño nuevo mucho

pero si le ve disimule mientras 
le ordena al corazón agltadoi 
“Quieto, loco, que ese hombre 
no puede Importarme, pues no 
quiso luchar por mí...” Con el 
novio de su hermana no tenga 
conversación ninguna, y cuando 
vaya a su casa procúrese usted 
quehacer en el punto opuesto 
adonde él esté. Trátele, cuando 
sea ineludible, con cortés cor­
dialidad, no por él, sino por su 
hermana, que debe sufrir con 
la incompatibilidad de ustedes. 
Todo esto, que le será muy di­
fícil al prinoipio, servirá do 
aprendizaje para su voluntad, 
que acabará dominando ai co­
razón. Y un dia, cuando menos 
lo espere, se dará cuenta que 
vuelve a ser libre, de que otra 
vez el firmamento es muy azpl, 
los pájaros cantan alegres y su 
alma es como un hermoso Jar­
dín en el que se nstán abriendo 

flores maravillosas.

muy posible que logre ver re­
aparecer su hermosa y abun­
dante cabellera. Si esperara al- 

.go más, quizá se quedara para 
siempre con un pelo débil y 
enfermizo, sin gracia ninguna, 
más esos feos claros, que gra­
cias puede dar a Dios de que 
no sean ya verdaderas calvas.

queda ni el recurso de refor- 
m{ir el sombrero del año pasa­
do, "porque el negro, animán­
dolo 'un poco, admite muy bien
una renovación”. Este año no 
sirve el negro; triunfan los co­
lores difíciles, imposibles de 
“aprovechar”, los que no admi­
ten otra solución que la de es­
tar flamantemente nuevecitos: el 
blanco, el rojo vivísimo, el azulse podría coquetear poco ni mu- - .

oho jugueteando entre los dedos - claro, el rosa tenue,, el verde 
con uno de esos ridículos cas­
quetes de quiero y no puedo? 
Pero jla pamela!, éc<i la sombra 
picara que presta el ala amplia,' 
oo-n la gracia flotante de las cin­
tas y el pretexto romántico del 
galán...

—¿Y si fuésemos hasta aquel 
mactzo del Jai’din a buscar un 
capullo de rosa para le pamela?

Y se quita la pamela, y se 
juega con las cintas, y se es­
conde la puntita de la nariz tras 
el ala, y se sonríe a medias, y 
etcétera, hasta completar el fi­
nal de novela rosa con el que
sueña toda 
en mayo a 
Purita.

muchacha que asiste 
la boda de su prima

Los sombreros no han dejado 
en pie ni el uso acostumbrado 
del socorrido color negro. Ya no

loro. '
Si, por acaso, una señora aho­

rradora se decide a reformar el 
sombiTro negro del año pasado, 
para “animarlo” su sombrerero 
fe aconsejará una lazada gigan­
tesca de muselina o finísimo or­
gandí que, volviendo sobre las 
orejas, venga a sujetarse bajo la 
barbilla en otra lazada todavía 
más gigantesca. Como es de 
imaginar, ante semejante inno­
vación, la señora ahorradora 
echará sus cuentas y hallará 
que es peor el remedio que la 
enfermedad, y, en vista de que 
no parece discreto pedirle “su 
soihbrero" a su cufiada Luisa 
Alféizar, se decidirá por ese lla­
mativo y favorecedor sombrero 
de paja roja que le hace pare­
cer más atrevida, más segura de 
si misma y —dadas las dimen­
siones—muchísimo más alta.

Pilar NARVIÜN

bastó la imposición paterna pa-
ra que renunciara a usted? No 
era un niño, sino un hombre 
hecho y derecho, con una ca­
rrera en la que entrenó su vo­
luntad. Cuando se ama, se. ven­
cen todos los obstáculos, y ni 
siquiera la oposición de unos 
padres amados y respetados ha-
cen 
sea 
cho 
tos.

ceder. No hay nadie que 
libre que no tenga el dere­
de defender sus sentimien- 
su noble afán de formar un

hogar con la persona amada, 
si ésta es buena e intachable. 
Si la quiso su novio fué muy 
poco y ha sido una pobre dis­
culpa la de apelar a la volun­
tad materna para justificar una 
gran debilidad de carácter. Se 
casa con otra. De quererla a us­
ted, no lo haría. No podría. Ad­
mitamos que sea cierto que ha 
renunciado a usted por no des- 
obedecer a sus padres. Pero lo 
que es inverosímil es que por 
obedecerles también se dispon­
ga a unir su vida con una mu­
jer que le es indiferente. Un 
hombre enamorado se negaría 
a esto con toda la fuerza que 
da la honorabilidad y los escrú­
pulos. ¿Usted cree que quien 
la quiso tan débilmente vale la 
pena que se aleje de su hogar 
y vaya a buscar los zarpazos 
de la lucha por la vida en su 
carne y en su espíritu de niña 
aún?

Lejos de los suyos, todos 
sus sufrimientos le dolerán 
mucho más. ¿Qué importancia 
pueden tener sus discusiones 
con su futuro cuñado? Si se lo 
propone, éstas acabarán. Con 
no hacerle caso y permanecer 
sorda a lo que propone, asunto 
concluido. Un día se casará su 
hermana y se irán a vivir so­
litos y usted no tendrá que so­
portarle más qué cuatro o cin­
co veces, y durante un rato, al 
año. Insisto en mi idea. Su pa­
pá la necesita. Delicado como 
está, la separación le agravará 

. y, sin sus tiernos cuidados, 
quizá se abandone, sucumbien­
do. S[ga mi consejo y cambie 
sus proyectos. Búsquese un 
empleo, en la misma poblac'ón 
donde reside, que la tenga ocu­
pada varias horas. Cuando re­
grese a casa ahogue su pena 
entregándose a los quehaceres 
domésticos y negándose a pen­
sar en sí misma y en su can­
sancio. Viva para su papá y 
hermana y olvídese de usted. 
Cuando rendida por el esfuerzo 
físico caiga en la cama por la 
noche, se dormirá al momento, 
sin desvelos que la atormenten. 
Rehuya el trato de su ex novio,

al Señor y sonreirá a la vida 
sin resabios, segura de que le 
guarda venturosas promesas. 
Ojalá, hijita, sea usted lo bas­
tante enérgica para saber se­
guir mi consejo.

CONTESTACION A B. C.
A su edad no hay mucha 

probabilidad de que se efectúe 
el desarrollo de la región que 
me indica. Cuando se es muy 
jovencita, en algunas ocasio­
nes, sometiéndose al tratamien­
to que ordene un médico es­
pecialista en glándulas de se­
creción interna, se consigue 
mejora, pero cuando se han de­
jado atrás los quince añitos en 
lo único que se puede confiar 
es en la'gimnasia. Cómprese un 
tratado de cultura física para 
la mujer y ejecute durante un 
b u e n rato diariamente loa 
ejercicios destinados a des­
arrollar los músculos pectora­
les. Con constancia tal vez lo­
grará que su perímetro au­
mente.

CONTESTACION A 
MADRECITA

Están muy lindas las niñas 
peinadas con colita de caballo, 
pero yo le recomiendo que op­
te más por lo sano que por lo 
coquetuelo. Para que el cabe­
llo les crezca vigoroso y her­
moso a los niños debe cortár­
sele a menudo y peinárselo muy 
suelto, ' dejándoselo cortito y 
vaporoso. También eran bonitas 
las trenzas y nunca fueron re­
comendables.

Siga mi consejo, señora, y 
hágale llevar a su chiquitína 
una melena corta y sin horqui­
llas ni lacitos que puedan su­
jetar su cabello con cierta fuer­
za. Cepílleselo todos los días, 
por ta mañana y por la noche, 
y hágale un suave masaje con 
las yemas de sus dedos en toda 
la cabecita. Lávele la cabeza 
todas las semanas, secándosela 
rápidamente. Córtele el pelo 
una vez por mes, y la cabellera 
que podrá lucir cuando le lle­
gue la hora de presumir será 
hermosa y abundante, lo que 
tendrá que agradecerle su hiji­
ta por haber impuesto sobre su 
vanidad de madre su sentido 
común dé mujer inteligente.

Comunlcará belleza 8ua
uñas, al fortalecérselas, si es 
muy constante en aplicarse en 
ellas con un pincelito todas Ia8 
noches, al acostarse, la siguien­
te fórmula:

Naftol, 2 cucharadas; tintu­
ra de aceite de cedro, 2 cuoh^ 
radas, y ácido feniIsallcillcOt 8 
cucharadas.
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Siguió algfl que Wilkins elasiacó de “represan- 
teolón muy curiosa.’". Los trajes se tcastJdaroa a 
una terraza de Scotland Yard, y fueron introdu- 
etdas en un gran barreño de metal. Merry vertió 
•obre ellos una mezcla de gasolina y aceite y les 
prendió fuego. Cuando todo hubo ardido, las ce­
nizas fueron salpicadas de agua, amoQtottJKtas y 
Soasadas.
' Se comparó el peso de los doce vestidos can el 
peso de la ceniza que aparentemente habían deja­
do los trescientos que, según declaración de mis­
ter Oppenheimer, figuraban en las exisLenccaa del 
establecimiento, teniendo en cuenta que había de 
añadirse a esto último las piezas de seda y los 
escombros del incendiado Interior. El doctor Man- 
eon consideró las cifras resultantes con evidente 
Interés, imitándole seguidamente ^el sargento Merry.

—^Tendremos que llegar a una* conclusión, Merry 
—manifestó el científico—. Por ahora no me gusta 
cómo van las cosas.

En aquel momento se abrió la puerta del labo­
ratorio y apareció en ella la cabeza del inspector 
Kenway, seguida por el cuerpo correspondiente.

_:_¿E3tA el doctor?—preguntó at ver al sargento.
Inmediatamente distinguió la figura del cientí­

fico.
—¡ühl—e.xclamó—. está usted ahí... Traigo una 

noticia divertida. Supongo que sabe que he estado 
to ves ligando el pasado de miss Grey.

ER doctor Manson asintió con un movimiento de 
cabeza.

—Conseguí su dirección, es decir, 1-a dirección 
de cuando habitaba en la ciudad. Decidí acercar­
me y ver si descubría algo. ¿Con quién le parece 
a usted que tropecé?

—No tenga la menor Idea—dijo Manson—. Soy 
científico, no adivinador del pensamiento.

—Pues bien... Tropecé con el inspector Make­
peace, que rondaba por allí. Según parece, nuestro 
mister Oppenheimer telefoneó a determinado nú­
mero para dar un mensaje, pero ao obtuvo res­
puesta porque el teléfono estaba desconectado. 
Después llamó a otro número alegando que se ha­
bía equivocado. Makepeace dijo que estaba allí 
para, averiguar la conexión que podía tener el pri­
mer número con un tal mister Da Costa, el indi­
viduo a quien luego llamó mister Oppenheimer.

—Estoy enterado de eso—manifestó ’al doctor 
Manson con una inclinación de cabeza.

—^3í, pero hay algo que ignora usted, y ese algo 
8d lo que voy a decirle. .El piso donde tropecé con 
Makepeace, es decir, el piso correspondiente al nú- 

más conocida por Dick Whitlinstan. Et conserje 
de la casa jamás había oído hablar de mister Da 
Costa, ni sabe quién es. ¿Se da usted cuenta?
' Manson se lo quedó mirando fijamente.

—Es verdaderamente una circunstancia extraña, 
Kenway—dijo.

’ ' «'AfTÍTÍLO YV

LOS PRIMEROS INDfOKr

Dejando aparte la sorprendente nonui» «cerca

del antiguo domicilio de miss Grey, el Inspector 
Ken\vay consiguió saber poco acerca de la vida 
privada de la estrella de la pantomima. Por otra 
parte, lo que pudo descubrir arrojaba escasísima 
luz en el círculo de su muerte. En vano buscó 
Kenway algún dato que la ligase al segundo Gato, 
ya que el doctor Manson, con su declaración, con­
sideraba imposible que el Gato primero fuera el 
criminal. Nada surgió que pro'porcionase un Indi­
cio de relación entre miss Grey y el segundo Gato 
con anterioridad a su encuentro en Burlington-on- 
Sea. Por el eontrario, Kenway incluso había co­

menzado a. dudar de que el segundo Gato y miss
ae comcieaaa. a^Maciaroa juntos en 

escena, y el Gato solía ausentarse del teatro en 
cuanto se alzaba ©1 telón para la representación, 
seguro de que no iban a necesitarle.

El inspector comenzó su búsqueda precisamente 
«n el teatro Viejo Sussex, donde seguía actuando 
la compañía del Diek Whiiíiasfton. .41 saber que 
h^ían de _ in 
hr os jenutora*. en ct OIrtíe Bar 
del mismo teatro, a una hora prudencial, es decir, 
a las once de la mañana. Era la última quincena 
de su trabajo en la obra., y mientras aguardaban 
hablaron del porvenir inme^diato.

La charla de la gente de teatro cuando una com­
pañía está a punto de ser disuelta es siempie pin­
toresca, sobre todo si la obra representada era 
una pantomima y lo» actores habían dejada su ju­
ventud considerablemente atrás. Cuando el telón 
cae por última vez, terminada ya la pantomima, 
comienza la trágica búsqueda de trabajo, que es 
para el artista de poca categoría tan descorazo- 
nadora como terrible. La pantomima^ al fin y al 
cabo, se representa sólo durante una corta tem­
porada cada año y permite que hasta el actor d« 
poco talento tenga cabida en ella.

Sin embargo, a juzgar por ei aspecto de los ar­
tistas de la compañía y de su actitud con respecto 
a los demás, nadie hubiera podido sospechar lo 
antedicho. Todos suelen llevar una máscara en el 
rostro y son maestros en el arte .del disimulo. Na­
die parece a punto de “descansar”, según se dice 
en la jerga teatral para significar que se. está sin 
trabajo. Los nombres de los más grande» produc-

se jrnnünp.Lan XBUSÍQñ
calidad inferior, que realmente es un desastre, 
dice con displicencia que Jack Hilton acaba de ha­
cerle una oferta. La corista de cincuenta años que 
oculta tras los afeites su ansiedad, habla de mis­
ter Cochran. La verdad es que nadie cree una pa­

labra de lo que dice, pero tampoco nadie lo mani­
fiesta. Sólo-luego, fuera del teatro, alguien máa 
bondadoso se permitirá el comentarlo:

“ j Pobrecilia i Nadie volverá a darie un papel.’’*
Asf estaban las cosa* en el seno de la compañía' 

del Dick Whittington mientras hablaban sus com-i 
ponentes en el Interior del bar aguardando la lie- 
g ada del inspector KerAvay. El oficial se acercó al 

ey de los Demonios para inquirir:
—¿Algo en perspectiva, amigo?
Mister Frederick Barnson se ajustó la corbata y 

respondió, contemplando el brillante—falso—que 
llevaba en un dedo:

—'Nada seguro aún, muchacho; pero... no tengo 
prisa. Creo que antes me tomaré unas pequeñas 
vacaciones: Cuento con tres buenas ofertas, ésa es 
la verdad. La cuestión es... que no sé por cuál 
decidirme. A Dios gracias, no soy de esos que' des­
pués de la pantomima han de dedicarse a la» 
apuestas del hipódromo para ir tirando.

Esto dijo. Lo cierto era que había pasado tres 
meses viviendo de las apuestas él también ante» 
de que Benyat lo diese el papel de Rey de los De­
monios.

—Yo tengo un pequeño papel en cartera—dije 
mister Castle—. Se trata de un drama. M© conde­
ne. Había trabajado ya en el valle de Rhondda.

—¿Trabajado de qué?—preguntó la Reina da laa 
Hadas interviniendo.

—Pues en plan bohemio—manifestó Gastia son­
riendo con nostalgia—. Solíamos llevar decorado» 
propios y representar Un divorcio real en loa 
Ayuntamientos. Con el producto neto del taquillaj» 
comprábamos pescado y patatas fritas, que no» 
servían de cena en la escena del trono, y luegó 
dormíamos en un rincón. Al día siguiente nos íba­
mos con la música a otra parte, suponiendo qu© 
tuviésemos contrato. ¡.Aquéllos sí que eran buenos 
tiempos, muchachos!

—¡ Caramba I — g r i t ó el Caoitán. rascándose, 
asombrado, la cabeza—. Yo no lo creo asf. No pue­
des competir con mi carrera, amigo. Pantomima» 
revista, conciertos, fiestas... Un poco de todo, in­
cluso en los Estudios cinematográficos de Bistre» 
hice de comparsa. Nunca estuve sentado y sin tra­
bajo. Nunca hasta hoy.

—JY hablan de su experiencia! — exclamó en 
aquel instante la encargada del guardarropa—. ¿Quó 
diré yo, que nací en un teatro ambulante de loa 
mejores que han existido? Mi madre era primerai 
actriz. Tenia cuatro baúles de ropa moderna y an­
tigua y representaba seis obras a la semana, tn-' 
cluso farsas cómicas, por treinta y cinco oheline» 
semanales. Vivía bien, mantenía cuatro hijos, con­
servaba un vestuario “al día”, adquirido de se­
gunda mano, y ahorraba cinco chelines cada siete 
días. Tenía que ahorrar porque... no siempre tra­
bajaba. En cuanto a mí..., hacía papeles infantiles 
por un chelín diario. Hice de todo. Desde el Pobre

Wni.i'n- iti M'S'f T.yrtiw. En loa, áutreae- 
»08 vendía bombones y ganaba, janos-^res chelines

(Continuará.)

(Publicada con autorización d» ia Colec- 
ólón «El Buho”.)

HURTUNA, EN EL ATENEO.— 
Una buena selección dé nuestra 
pintura contemporánea viene 
haciéndose en el Ateneo madri­
leño, y una prueba de ella es la 
colección de óleos que ha pre- 
•entado Hurtuna, pintor ya bien 
Mtalogado en el grupo catalán, 
que hizo poelbic el Salón de Oc­
tubre y en d aire internacional 
de nuestros certámenes. Hurtu­
na no ha realizado ahora una 

•xhibiclón “particular” de su obra, 
•ino una exhibición “general” 
de la misma, cemo si quisiese 
hacer examen de su conciencia 
plástica ante el público madri­
leño, que desconocía su produc­
ción en las varías etapas en que 
ésta puede dividirse. Es induda­
ble que este examen n'a puede 
hacerse por un pintor si no se 
halla responsable de su propia 
P'intura y de la necesidad que 
tiene d» qu» »» «tara última pue­
da apreciarse con la natural y 
obligada evolución.

Muchas veces, cuando nos he-

La Presentación del Niño”, tabla de Juan de Borgoña. 
puesta en la Exposición de Arte AnWguo en la dudad de Cuenca

mos referido a la pintura cata­
lana hemos utilizado ia palabra 
eqoífrtwrío, que pudiera sustituir­
se por la do ponderación, y tam­
bién por el buen afán de dejar 
a la pintura en "el Justo medio”. 
En ese buen estado encontramos 
la pintura de Hurtuna a través 
de sus diferentes épocas, que tie­
nen su mejor expresión en la úl­
tima etapa, cuando ya el pintor, 
sin cesar en la búsqueda, mues­
tra sus íntimos deseos de pene­
trar en tas formas, y, sobre 
do, d« 
Hiendo

construir los lienzos, 
en cuenta todas las

tO' 
te' 
di'

mensiones y apurando las cali­
dades del color. La obra de Hur­
tuna nosotros la definiríamos 
como un cubismo-expresionista, 
ya muy depurado, muy forma­
lizado y sin valerse de las des­
composiciones para hurtar ele­
mentos, sino que, por el contra­
rio, valiéndose de ellas para ex­
traer valoraciones de luz y oo­
lor que distinguen y califican a 
la pintura de este artista.

Hurt una se halla em posesión 
de una plástica original. Su obra 
atiende a ser ante todo pintura 
en libertad, fuera de una intoxi­
cación literaria, cosa muy dis­
tinta a ■ que tenga o proyecten 
después de realizadas una con­
secuencia literaria q u e es casi 
siempre decir que poseen un po­
so de sugerencias, como toda 
obra de arte que descubre la In­
timidad de las cosas. En este 
descubrir la intimidad de las co­
sas creemos que radica una pre­
tensión de Hurtuna, ya que sus 
temarios, incluso en los dedica­
dos a la figura, llevan en si 
preferencia sobre el secreto 
guardan los volúmenes y su 
lación'material con los que 

una 
que 
re­
íos

rodean. Hurtuna crea una vida de 
, relación entre las cosas, que sur­

ge espontánea en su camino de 
buscar a ia pintura el último 
intríngulis. Dentro de la variedad 
actual de la pintura catalana, 
Hurtuna destaca por su forma­
ción y por su formalización.

EXPOSICION DE ARTE ANTI­
GUO EN CUENCA. — Hay ciuda­
des a las que sin querer nos ren­
dimos y cualquier manifestación 
que en ellas tenga lugar nos com­
placemos en subrayar. Ahora es­
ta alta y blanca y sola ciudad de 
Cuenca ha inaugurado, por ini­
ciativa del A y u n temiento, una 
muy interesante Exposición de 
arto antiguo con objetos perte­
necientes a la Catedral. Entre 
ellos figuran una bella tabla de

David, otras de Martin Yáñez, el 
para nosotros capital cuactro ’del 
Greco titulado “La Oración en el 
Huerto”, esculturas de Meoa y 
otros varios objetos de incalcu­
lable valor.

Es significativo el hecho de 
haber agrupado en el Museo es­
ta espléndida colección, pues de­
nota una p r s o capación per la
ciudad y su qus tan n«-
cesarlo es fomentar en el punto 
preciso y en la línea exacta en 
que nada se pierda y nada se 
desvirtúe. Podemos a fiad ir que 
otro acierto que ha c o b ij a d o 
la ciudad es la estancia en ella 
durante los días de Semana San­
ta de varios artistas, casi todos 
ellos creadores de la “Escuela de 
Madrid”, que en su recinto han 
pintado y en sus horizontes y 
crepúsculos han recibido esa ins­
piración que en Cuenca se hace 
con caracteres distintos a cual­
quier (Uudad del mundo.

TIPOS Y ESCENAS MILITA­
RES.—En la Dirección General de 
Marruecos y Colonias se celebra 
la Exposición titulada “Escenas 
y tipos militares”, dentro del di­
bujo y del grabado, y que ha si­
do organizada por el Estado Ma­
yor Central del Ejército. Entre 
los expositores figuran las fir­
mas de Ferrer, Echauz, Valencia" 
no. Calderón, Alberti, Oliment, 
Fernández Luqu» y otros artis­
tas. El procedliaisoto y »1 tema*
tan Interesante y poco usuales en artista a estos menesteres es pa-

tos certámenes oficiales, hacen 
de esta Exp^iclón un motivo de 
atracción ó) aficionado.

CUATRO AOUARELJSTAS CA-

drazo” se han reunido varia» 
obras de cuatro arttstae que en 
ia acuarela han alcanzado fama 
de bueno» conocedores del oficio. 
Sea oí primero en la mención Ce- 
ferino Olive, al que acompañan 
los nombres de Lloverás, Lleonart 
y BruneL Las características (te- 
amabilidad y deoorativismo usua­
les ai género y a la geografía de 
tes expositores es el resumen d» 
una Exposición grata para aque­
llos que buscan la “verdad” en 
la fiel traducción que hace a ve­
ces el arte.

EXPOSICION DE DISEÑOS 
DUSTRIALES.—Más que la 
poposición en sí, que viene a 

IN-
Ex-

valorlzar, ;que ya hace falta!, la 
creación industrial, e» la conse­
cuencia feiiz que ha tenido en 
los coloquios que organiza la 
“Revista de Arquitectura”, don­
de arquitectos e invitados a la 
sesión insistieron en la necesi­
dad de que aspecto tan impor­
tante del arte, en su inmediata y 
utilitaria consecuencia tenga una 
mayor atención por parte de los 
Industriales y por aquellos arte­
sanos que tienen la obligación de 
crear y cuidar formas y niodo» de 
uso corriente, que tanta Influen­
cia tienen en el gusto general. 
Oiaro es que la incorporación doi

,pa nosotros esencial. Recordemos 
la muestra artesan a intomoclonaitj 
del Retiro, donde Suecia, Ale­
mania y otras naciones hicleronj 
gafa de creaciones que llegaban 
desdo el cristal a la loza, mien­
tras que nuestra exhibición eo" 
guía aferrada a los motivo» fol­
klóricos o a objetos del peer 
gusto, salvo algunas excepciones. 
Y ©se rescate del perdido senti­
do popular y del nuevo que s» 
Impone sólo puede venir com una 
clara estética de mano del artis­
ta de hoy.

carrasco ¥ DIAZ.— En «a« 
Gaterías Cascorro se ha inaugui 
rado una Exposición de obro» da 
un pintor granadina, Carrasco 3Í 
Díaz. Granada ha puesto una bn-* 
pronta a sus pintores, », mejo» 
dicho, sus pintor©» reprseenta^ 
tlvo» han Impuesto una invpron*-^^-' 
ta a Granada. López Mezquita í 
Morcillo, con quienes puede rP 
vallzar »1 expositor, son los ex­
tremo» qu» Carrasco Díaz acusa 
en su obra, por el realismo qu» 
imprime a los formas y por la 
brillantez del colorido. Prado a 
López ha presentado of pintor 
con lo» siguiente» patabrasti 
“ Francisco Carrasco tiene una 
paleta d» bellezas inaudibles, 
plenas de inteligencia y de 
cuencia, con es» deje de ternu­
ra mora que Granada tiene en ; 
todo- cuanto dentro <te olla vive. 
Incluyendo a »u luz- Franolsoo 
Carrasco viene a Madrid < de­
cirnos algo y a recordarnos algo , 
también. A unos haciende quo 
Granada a» convierta en desee; a 
otro», como a mí, par» qua 
un sueno resucitado en el 
razón...”

AMADEO PEREZ. — En el 
Círculo Catalán ba expue^ 
obra un Joven artista que n* 
mostrado en unos 
nocimiento, » v-eces d*f=teted® 
gldo, del ■oficio, y «a 
sensibilidad que avalora 
miento» de dibujo y de ‘ 
Obra de comienzos, 
vocación que cuando 
mayor extensión que en­
te que se ha que centrar un ^®^*\r“‘ÍÍ^Í%iendl>- 
los prólogo» este» 
dos.

M. SANOHEX-DA***^
*
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30 minutos con Aurora Bautista
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«NO PERDONARIA A UN HOMBRE QUE HABLARA DE UN

LOS HOMBRES SE PARECEN E.\' QUE TODOS SON NOBLES Y 
PRESUMIDOS”
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'—¿Hay algo más fuerte que el 
verdadero amor?
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-—Son pocas las personas que 
RO se hayan arrepentido de algo 
que han hecho. ¿Cuál es su 
caso?

>—No me arrepiento de nada: 
Ri de lo bueno ni de lo malo.

—¿Qué es más continua, la 
fortuna adversa o la próspera?

S—La próspera, con un buen 
administrador.

Eso de “piensa maU y acer­
tarás”, ¿es verdad?

>—No; aunque todos llevamos 
en nuestro ser una parte buena 
y otra mala, manda mis' la 
buena.

—¿Cree que la amistad y la 
enemistad proceden de la volun­
tad?

—En parte, sí; pero también 
de cómo nos traten nuestros se­
mejantes.

■ai

“LLORO CUANDO ME 
LLEGAN A LOS SEN­

TIMIENTOS”

3<1i 
íf» 
0«

»0 
la
8-

u

1«

Ití

r-¿Se echa a llorar cuando le 
daa alguna mala noticia?

?;-No; estoy acostumbrada a 
recibirlas. Solamente lloro cuan­
do me llegan a ios sentimientos.

“—A veces hacemos cosas de 
loa que luego nos avergonzamos. 
¿Le ha ocurrido a usted esto al­
guna vez?

f—Jamás.
—¿Qué es mejor para prospe­

rar en la vida: oparentáu* lo que 
uno no es o Implorar?

—Ni lo uno ni lo otro es acon- 
sejable. Cada cual debe manifes­
tarse tal y como es. Con la sin­
ceridad se consiguen más cosas.

—¿A quién recibe y atiende 
con más gusto: a un pobre o a 
un personaj© famoso, d«l qu© 
puede obtener favor?

“-Como mujer cristiana, a un 
necesitado. Ahora bien, desde un 
ángulo humano totalmente egois- 
*•» personaje famoso. Creo, sin 
embargo, que si tuviera qu© 
atender a alguien pora conseguir 
un beneficio no procedería con 
hipocresía. No podría; estoy se- 
Bnr* d© que sentiría vergüenzo.

“SOY tftlGULLOSA A
VECES”

n

—* veces no hacemos uno co­
ja por orgullo. ¿Se ha visto us- 
••d •« esto situación en alguno 
óooalón?

—Hoy quleneo aseguran que 
•otamos viviendo lo época de lo 
chapuzo económico. Se boson en 
♦oto les que afirman que hoy hoy 
<iue hacer muchos oosos poro vl- 
** y ganar el dinero Suficiente 
que exige el nivel medio de vida

»1
11

ted no perdonaría nunca a un 
hombre?

—Que hablara de un posible 
“flirt” sin existir.

—Y ya que hablamos de hom­
bres y mujeres, unas cuantas 
preguntas al respecto. ¿Suele 
mentir o fanfarronear el hombre 
cuando hace el amor?

—Siempre echa un poquito de 
cuento. Cada hombre tiene su es­
tila; estos cosos se los tienen 
muy estudiados. Y poro exagerar 
1« nota es natural que a veces . 
fanfarronee.

—¿En qué cosa especial se pa­
recen todos los hombres desde 
su punto de vista?

—Todos son nobles, pero tam­
bién todos presumidos.

—^¿De qué presume el hombre 
generalmente?

—De su Inteligencia, y si es 
Buapo, juf!, no digamos enton­
ces.

—¿Quién piensa peor: el hom­
bre o la mujer?

—El hombre, en virtud de que 
tiene más Inteligencia e Imagina­
ción. Y es también más líbico y 
razonador.

—¿Quién es más fácil de en­
gañar, el hombre o la mujer?

—El hombre, que por ser más 
noble es asimismo más cándido.

—Cuando alguien desea hala- 
garl*, ¿qué suele decirle?

—¡No me mires con esos ojos!
—La Naturaleza ofrece un sin­

fín de maravillosos espectáculos. 
¿Cuál es el que más la atrae?

mar.

las perso­—¿Es exigente con 
ñas que la rodean?

—Lo único que les pido es que 
me quieran.

—Cuando esté rodando, ¿qué 
la pone nerviosa? ¿Qué es lo que 
más la excita y molesta?

—Las visitas.
—¿Por qué ha estado 

tiempo sin trabajar?
tanto

—El cine es pna gran colecti­
vidad. Cada uno piensa de una 
manera. Hay que ponerse de 
acuerdo en muchas cosas: dine-

ro, horario— Además, sólo esco­
jo lo que me conviene.

—Cuando asiste a un acto en 
«I que hay mucha gente, ¿qué es 
lo que más la desagrada de él?

—4.08 conversación».
JUNIORS
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hora

Irri-

racfón;
peal” ejerce atracción.

¿Cuál es la grosería que us-

guapa 
peal”?

mujer guapa causa admi- 
1a que tiene “sex-ap-

OROSERIA QUE NO 
PERDONARIA

tantea de nuestra profesión ea la 
falta de puntualidad.

y mujer con “sex-op-

—¿La película más genulna- 
mente eepaflola de cuantas hn 
visto últimamente?

—“Marcelino Pan y Vino". 
Otras dos: “Tarde de toros” e

¿de

6

Apócope famlUar. Domesticara.de tos vereules.-

que tiene determinado número de pitas.—b: Baeerdotg 
encargado de una feligresía. Placer muy Intenso del áni­
mo. Pretende o busca una cosa con diligencia y cuida­
do. Deshice, arruiné.—c: Arte que enseña a repfseeatsB 
objetos por medio de trazos al lápiz o a la pluma. Sila­
ba. De cleiU oactop europea (fem.). Psrsoi que boog 
un viaje, es-pcclalmenie largo. Silaba.—d: Conjunto Aq 
tos oficios particulares de cada festividad. Dañado • 
corrompida física o moralmente. Natural de ciarta oq- 
marca de España. Oculten maliciosa o eautolosamente Ja 
verdad o la intención.—e: Uno de toa béroee de la Ulad^. 
Ciertas ñores. Silaba. Nota. Cor:en las ramas auperfJuea

Pronombre relativo. Falto totalmente de razón y (Ha- 
curso. Retrocede.—g: Cebo para pescar sardinas, lo- 
terjección. Especie de lotería, geaeralmente coa Anea 
benéñeos. Espacio de tiempo. Toma o rellene to ajeqa 
contra la voluntad de su dueño, sin violencia m tottod- 
daclón.—h; Experto en cierto ramo de la Física. Meoo-I dadM de tropas regulares marroquíes.—8; • Figurada-

menta, untó uní COSI con otra. Sílaba. Figuradamente, brana que cubre el cuerpo o alguna de im partes Mr 
hueco, blanco en lo escrito. Alacena petiuefla. Dios egip-

en que nos hallamos. ¿Es cierto?
—No todo el mundo sigue esa 

regla. Hay quien no necesita de 
ella. No obstante, admito que o 
veces hay que aprovechar las 
chapuzas que la ocasión nos 
brinda. Es ley de vido, no de 
ohora, sino de siempre.

—¿Cuál es el pecado mortal 
que más la asusta?

—Robar.
—¿Qué es lo vida de sociedad?
—Sacrificio, gestos sonrientes, 

decir chistes con grocio, whisky, 
vestir muy bien y hablar un po­
co de viojes que nunco hemos 
realizado.

—¿Diferencio entre mujer

“Historias de la radio”.
—Como artista de cine, 

qué está harta?
—De que me citen a una 

y vengan dos o tres horas 
pués; una de las «osas más

—Como mujer, ¿de qué siente 
nostalgia en este momento?

—De n© tener un brillante de 
cincuenta quilates.

—A nosotros su temperamento 
nos parece fuerte, violento. ¿E« 
asi?

—:Qué va! Me domino horro­
res. Tengo disciplino.

—¿Le gusta el piropo?
—Me encanta, y en Madrid 

tengo estudiados les sitios don­
de más se prodigan. Uno de ellos 
es la esquina de Peligros y Al­
calá.
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. HORIZONTALES.—1 : Golpearé una cosa con violencia 
para limpiarla o enjugarla. Linea invariable que entra 
en la ecuación de algunas curvas. Hebanadilla de pan 
frita y tostada con torreznos, manteca o aceite.—í; Fi­
guradamente, rlioi de cabellos largos y pendientes en 
esplrat Persona que gobierna el bote. Cierto aire popu­
lar.—3:- Silaba. Moneda mejicana. Pájaro. Criminoso, 
culpado. Guarda silencio. Demuéstre silencio.—4; Titulo 
da nobleza. Miré. Aplícase a la caballería flaca y en­
deble. Enajenado, que padece cierta especie de locura. 
Reriexlvo.—5; Estudios necesarios para obtener cierto 
grado. Acción y efecto de poseer o disfrutar una cosa. 
Lleor. Rastro luminoso de los cometas (pl.).—6: Que 
tiene manebas e Impurezas (fem.).—pintor español con­
temporáneo. Abreviatura extranjera de nombre masculi­
no. Roedor. Sombrero de paja usado por las mujeres 
en al verano.—7; Silaba. Rio europeo. Embarcación que 
lleva pasajeros y correspondencia. Planta liliácea. Uni-

Solución ai gran crucigrama silábico
NUMERO 88

Resumida. Olvídelo. Recataré.— VERTICALES.—<: Reparado.
Na Baratija.—s: r#. pa. Topar, b: Sura. Negables. Desconocí.
B- n>rr « ** Lavandera. Chlrona. Ne. Catolo. Libaba. Cl.—d: Dale. Empapar. Caridad. Senli-
Laoa tb^ • —6= Inglés. Partí. Pa. na.—e: Neto. Teatinería. Bue. Fe. Laclo.—f: 01. Parlaba.
8- Pesen. Canino.— Bu, Pañolería. Nes.—g: VlvL Van. Paloma. Tras. Mo-

Incomodes. Dogaresa.— 
Califas.—c; Mleera. Rra.

Modelo. Ría. Macuto. Tisú. Za.—a : Descoloca.”pa.
—10: No. Risueño. Lupita. Can. Seca.—

11. Docilidad. Letras. Casaraeatera. DI.—12: Ga. Ba. Fe-
Pimío.—13; Recabasen. Ménica. Reba-

Lila.—16; Fascina­ciones. Toledo. Zamacueca.

II.—h; Devanadera. Sacúdela. Manicorto.—í; Loro. Rá­
pela. To. Picaresca. Le.—J: Cha. Papa. Tasa. Bardo.—k: 
Re. Cachicán. Sentiré. Mentiré.—1: Caballero. Tam. Su­
plicante. BaUza.—m: Tara. Na. Pica. Ca. Rapiña. Ma.— 
n: Retina. Precoaizaríase. TI. Licué.—fi: Javanesa. No. 
Secadillo. Laca,

cto.—ó: Caja preciosa para la parte del cuerpo de un 
santo o cosa que tocó el mismo. Existe. Silaba. Conser- 
vádose «n la memoria.—10; Silaba. Planta liliácea. Fami­
liarmente. roto hecho en una prenda de punto. Silaba. 
Efectúa cierta operación matemática.—11: Relativo o 
perteneciente a cierto emperador romano. Combate, ba­
tallo. pelea. Familiarmente, pequeño golpe dado «con la 
mano. Arbol leguminoso.—18: Interjección. Silaba. Can­
ción popular portuguesa. Brota un licor. Nota. Tembla­
se, tintase.—IS: Pujante, fuerte, potente. .Manosearé, 
excitaré', pincharé. Lago de Rusia.—14: Cúpula. Fami­
liarmente. cintarazo dado con la espada o con el bas­
tón. Obra de escultura, especialmente de madera. For­
ma del pronombre. Negación castiza. Mancha pequeña 
que suele salir en el cutis.—15: Estado del pleito pen­
diente. Heireslarca sirio del siglo V. Perleneciente o re­
lativo a Baco.

VERTICALES.—a: Famosa obra de Petronio. Pidiere 
con humildad y sumisión una cosa. DIeese del animal

ternas. Célebre navegante portugués ( 1470-1(11).—H 
Pértiga de hierro para transmitir a los tranvías eléctri­
cos la corriente del cable conductor. Vendrá a la vMg. 
Negación castiza. Culebra muy venenosa de Venezuela. 
Interj^clón.—J; Letra griega. Grupo de islas de Oeoo- 
nía. Pone cierto cabo. Natural de cierta ciudad de Feoá- 
cla.—k: Letra griega. Crustáceo marino comestible.
balgaré. Embarcación pequeña de recreo.—1: Fundactóg 
hecha por una persona y erigida én beneflcio por el or­
dinario. Apócope familiar. Instruye en la doctrina cató­
lica. Heredamiento o hacienda que trae su origen de do­
naciones reales.—m: Figuradamente, calenté con dema­
siada actividad. Preposición Inseparable. Término :•- 
flalado a una carrera. Conjunción. Armadura hecha 
laminillas de acero para defensa del cuerpo. ConjuQ- 
clón.—n: Curtiduría. Compañeros en alguna obra o t(ra> 
bajo, especialmente literarios. Nota. Interjección de d*- 
sazón o enfado.—fi: Páseselas rozando ligeramente. Prq- 
postolón InseparaMe. Natural de la antigua ciudad ña­
mada hoy Játlba. Ladrón diestro.
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volteretas y

para ha-

M. P. A.

En la calle, los payasos no 
acaban de encontrarse a sí mis­
mos; Juegan a los fantasmas de 
la gran ciudad. Sus caras, libres 
de maquillaje, parecen caras f<

--------- , sonoras 
bofetadas, que rompen en el ai­
re sin dañar nunca ajenas me­
jillas.

«I 11' ----- ’’ ouando vuelven al circo se pintan
s líl lmn«n“? *'‘Á? r?"®"* ®“ ''«'’dadera máscara;

esos muñecos que aún

trio en los mueblo. opom.do.“ fu?So ?.tu"l“, “Jé6n”‘.i°’noíínT'’.1 

oTordoX';o*3i« œaîSj -r

een fruición, «<

mortales,

3

domiciliado*

ToibZ' St' «U.)*”*'’

GOLOSO “« - •• “»Qo HI k, ’I entona cánticos a la perdida libertad Pnpnnl^n’iuT' ®® ®®“®rda de sus compañeros,
8 dichoso y disfruta de todas las ventajas de la civilización ®"i ®“ «"claustramiento,

suculento huevo de Pascua que le ha ÍTA *"

s
3

SERIEDAD ^®’'°’‘®"8után.*'su^aspecTo**’8er¡o®v**c^^^ San Bernardo no comparta los gustos mtoA Î 77 . " ’• ha colocado sobre la cabeza P®** ®’ ««"ibrero de copa que
migo de frivolidades. El sólo piensa en el certamen ranino nnñ ® Pensar que sea un can huraño, ene- 

espera dar a * •" •'

A la puerta del circo, en la ca­
lle que lleva a la honda y dura 
pantomima de la oludadj se agol­
pan los payasos. Vestidos de ci­
vil, sin absurdos pantalones ni 
chaquetas donde el Jirón llama a 
la risa, no acabamos de recono­
cerlos y, sin embargo, nos resul­
tan vagamente familiares, como 
un recuerdo o, acaso mejor, co­
mo un sueño. En realida^J, ellos 
pertenecen a una vida así, un po­
co soñada, con reflectores junto 
a los altos trapecios y un fondo 
de trombón y platillos en el tem­
plete de la música. La música es 
alegre y ligera, hecha a seguir 
con su compás la marcha indeci­
sa del caballo blanco de la “écu­
yère”. Esta música parece embo­
rrachar a los payasos, que ini­
cian, cuando ella suena, una ver­
dadera embriaguez de saltos

sas, porque el verdadero rostri 
de los payasos es el que, pinta­
rrajeado, pone su gracia ingenua 
y eterna en el redondel de ja pista. Los payasos lavados recuerdan , 

'I6—tan blancos—dan siempre "a 
trflpnos SIfiin dp a anfA una rl irM ■> _

F| ílATTl V I A CADHIKIA Seguimos con ejemplares del mundo animal __________  UM I w I Ln OnIlUlIvn Munich. Este gato, como todos los de su especie, slant* 
Inteligente, que se ha sahldn huco-» i.________ff’*" debilidad por las sardinas. Pero éste es un gato guran, llega hastÍ la îaîî iÎaî /mlL^_______________ "’«®- * *<><*»» ’»« mañanas, así n<R lo ase- 
con una monería v una limnioT. ®Mlgo, pulsa el timbre de la puerta y se engulle la sardina 'e turno 
las solteronas- esos íítnrKñnÍ 1®. ejemplar mimadisimo de la familia de los favo.-itos do 
anima cariñosamente bien mn ..n.?®»____ n” educados que no tocan la raspa mientras su amita no les 
en el brillante lomo’oua el mirif®______ llena de la ternura que les sobra, bien con una palmadita 
que, al decir de loÍ nn«t ®'______________P®" '°®_________ « ’• ’« de la iuna en las noches claras,
los brujeriles aouelarrec nuo íilt® *®i®’ «Ptas, a an tiempo, para las serenatas amorosas y para 
de los cuentos^infantiieo'’ P®** L®® encrucijadas celestes, montadas en escobón, a las hechic'eras 
aquí tres eJemolares da ’ nnhPaJLn^*®^ ?® con sombrero de copa y con sardina diaria, he

J R 8 de pobladores del. globo terráqueo que no parecen sentir ninguna Inquietud^
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